Resumen 


La historiografía local sanluqueña sigue estando en una encrucijada por 
ciertos intereses económicos-turísticos. Ello ciega mirar en el fondo del 
siglo XII. En Castilla-León la monarquía y la iglesia fueron de la mano. 
El santoral trecentino cobra protagonismo en el Aljarafe, con veneración 
de imágenes impuestas por órdenes militares y religiosas dominantes. Un 
ejemplo es el Crucificado de San Pedro sanluqueño, que un miniaturista 
humanizó en las Cantigas. Urgía la castellanización. En el siglo XII la 
Patrística aún tiene gran vitalidad en el pensamiento cristiano. La 
monarquía se valió de la iglesia para enderezar la conquista del alfoz, y 
pensar que el scriptoriun alfonsí estuvo en esta localidad es inimaginable. 


Summary 


The local historiography of Sanlúcar is still at a crossroads because of 
certain economic-tourist interests. This blinds us to the background of the 
13th century. In Castile-Leon, the monarchy and the church went hand in 
hand. The saints' shrine of the saints of Trent took centre stage in the 
Aljarafe, with the veneration of images imposed by the dominant military 
and religious orders. One example is the Crucifixion of San Pedro de 
Sanlúcar, which a miniaturist humanised in the Cantigas. Castilianisation 
was urgently needed. In the 13th century, Patristics still had great vitality 
in Christian thought. The monarchy made use of the church to straighten 
out the conquest of the alfoz, and to think that the Alphonsine scriptoriun 
was in this town is unimaginable. 
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Desmontando leyendas sanluqueñas 


Dismantling the legends of Sanlúcar 


1.-Introducción 


En 2018 fue publicado un libro con varios ensayos sobre temática histórica 
del medievalismo en Andalucía. Entre estos ensayos hay uno dedicado a 
la “Iglesia y crucificado de San Pedro”* de la localidad de Sanlúcar la 
Mayor. 


Es un ensayo viejo, ya casi rancio en la temática medievalista de la 
historiografía local, aunque (según parece) poco, casi nada cuestionado por 
los reconocidos expertos en Historia del arte. Y es esto, no haber sido 
cuestionado, ha provocado dos grandes heridas en la historia de Sanlúcar 
la Mayor: primera, ha enraizado algunas de sus tesis, apoyado por el ideal 
de prosperidad de un turismo de provincia; segunda, se cantan sus tesis 
como “verdades matemáticas”, cuando la historiografía local ha dado un 
vuelco total y dichas supuestas “verdades” no se sostienen. 


Dicha carencia de cientificidad es causa de no romper con el denominado 
“medievalismo tradicional” en historiografía y, por tanto, con la 
historiografía unidireccional cuyo aporte perjudicial dio comienzo en el 
siglo XVI bajo la égida del señorío castellano. Eso hace que el ensayo sea 
una amalgama de cuestiones más acorde con la museología que con la 
historiografía. En verdad, hecho que hemos de agradecer a su autor, pues 
su recomendación o petición de restauración del monumento histórico ha 
sido realizada seis años después. 


2.-Tesis para un siglo transformador 


El siglo XIII está emparentado con el movimiento patrístico y escolástico. 
La gran mayoría de entendidos en Historia del Arte? arrancan del 
presupuesto de la influencia de la “escolástica” para cualquier explicación 
medieval en el siglo XIII, sin tener en cuenta los vaivenes que aún está 


1 Ramón de la Campa Carmona, coord., Miscelánea Histórica Hispalense: sociedad, 
cultura y arte en el Reino de Sevilla (Córdoba: Edicioneslitopress, 2018), 275-370 

2 Entre estos profesionales, por sus actividades comentadas, aludo a Morales Chacón y a 
Benito Fernández Fontanilla por estudiar sus artículos. 
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sufriendo la teología cristiana por la exuberante influencia de la patrística 
latina y ortodoxa y por la influencia del averroísmo. Pero, además, 
resultaría justo y reivindicativo distinguir dos momentos de escolástica: 
una primitiva, con un arranque en la fundación de la Universidad de París*, 
o Concordia Felipe Augusto- Inocencio III, y otra madura, con un principio 
en Alberto Magno. Es, pues, con este segundo momento cuando la obra de 
Aristóteles se incorpora plenamente a la enseñanza, además de la filosofía 
de Averroes. Tal distinción plantea dos momentos diferentes de la 
escolástica, y, por tanto, dos momentos para proyectarse a nivel europeo. 
Porque que se diera la escolástica, no quiere decir que su difusión fuera 
inmediata, como hoy suele suceder. La imprenta no existía, y se 
necesitaban copistas para multiplicar las ediciones librescas. 


Valerse de la autoridad de Santo Tomás de Aquino y de sus ideas, como 
parte dicho Fontanilla en su ensayo, para establecer la relación “escolástica 
y arquitectura gótica” es un planteamiento absurdo. ¿Dónde establece el 
Doctor Angélico tal relación? Máxime cuando se ha demostrado que hay 
en Europa catedrales construidas bajo el prisma gótico antes del siglo XIII. 
Pero nuestro autor, Sr. Fontanilla, efectúa otro argumento falaz, muy 
cuestionable ya desde siglo XVI: “El infante Don Felipe de Castilla, primer 
arzobispo de Sevilla...”*. No llegó a serlo. Fue Don Remondo. Ya lo dejó 
claro Hilario Sanz? “Este, (refiérese al infante Felipe) sin embargo, no 
ocupó de hecho la sede ni siquiera llegó a ordenarse, renunciando 
definitivamente al estado eclesiástico al casarse”. La cuestión reside en 
valerse del vocablo “electo”. Pero nuestro autor no usa dicho término. 
Asimismo, usa de la autoridad y prestigio de Santo Tomás, con la 
consecuencia de realzar la segunda escolástica, al decir que fue compañero 
en París del infante Don Felipe, años 1244-46, cuando entonces Santo 
Tomás era un simple imberbe que le faltaba ocho años para titularse. 


A la par que el siglo XIII iba siendo transformador en todas las facetas, la 
Corona Castellana-leonesa empezó a expandirse a costa del islam hispano, 
a partir del primer cuarto de siglo. Aunque la estratega podría haber sido 
la Reina Berenguela I, es su hijo Fernando II quien aparece al frente, y va 
concediéndole a cada hijo un lugar privilegiado para el individuo y la 
monarquía castellano-leonesa. Tal es el caso del infante Felipe de Castilla 
y su hermano Sancho, destinado ambos a ser eclesiásticos. Monarquía e 
Iglesia quedaban así unidas por finalidad. Sin embargo, al revés que el 
infante Sancho, su hermano Felipe no sentía “interés por seguir la carrera 
eclesiástica” y “a la vista de su insistencia por abandonar el estado al que 
su padre le había destinado, Alfonso X accedió finalmente a sus deseos en 
1258”* González Jiménez no lo relaciona con la Orden del Temple. 
Tampoco lo vincula Belmonte Fernández? siguiendo a la profesora Montes 


3 Inicios del siglo XIII: 1200 

* Ramón de la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 275 

3 Sanz y Sanz, Hilario, “Don Raimundo de Losana,” Revista Estudios segovianos, s.f. ,51 
SHistoria-hispánica. “Felipe de Castilla”, consultada el 6 mayo de 2024, https://historia- 
hispanica.rah.es/biografias/10540-felipe-de-castilla. 

7 Belmonte Fernández, Diego “Tres sellos para un infante, en Medievalismo”, 32, 2022, 
41-68 - ISSN: 1131-8155. DOI: https://doi.org/10.6018/medievalismo.550951 


3 


Romero-Camacho. Y por si fuera poco, tampoco lo vincula al Temple 
Hernández Parrales?. Es, por lo cual, que resulta un colmo argumentativo 
establecer otra relación entre Don Felipe de Castilla y la Casa-Madre del 
Temple, tal como presenta Fontanilla, máxime cuando tras recibir atención 
educacional por su abuela, Berenguela I, es enviado a Toledo y Burgos, y 
posteriormente a Valladolid, cuna de las ordenes dominicas y franciscanas. 
Por tanto, no tiene sentido este fenómeno relacional de Fontanilla, así 
como ligar proposiciones firmes con otras sin contrastar de que 
“completaba su formación en la Casa-Madre del Temple, regresando años 


después, en 1255, para ampliar estudios”. 


La Orden del Templo fue más activa en Aragón y León que en Castilla, y 
si se extendió por Castilla es probable que fuera por mandato papal. Hoy, 
ningún historiador negaría que participó en la conquista de Sevilla y de 
Andalucía, aunque no habría unanimidad en conferir una cierta 
importancia de protagonismo a dicha Orden, siendo una Orden más 
internacional que nacional. Asimismo, ningún historiador  osaría a 
cuestionar la genealogía del rey sabio y sus hermanos, de la cual él mismo 
se tenía que enorgullecer y por eso aspiró a Rey de los Romanos. Al estar 
tan vinculada al papado, la Orden del Temple está excesivamente 
vinculada a Tierra Santa, por lo que participar en las Cruzadas eran su 
sentido de ser. Pero postular, como hace Fontanilla de que “La presencia 
del Temple en Sanlúcar la Mayor tiene también su origen en la necesidad 
de una Orden militar para la defensa de Sevilla desde el flanco Oeste...'%” 
resulta una desfachatez osada. Porque, como bien ha sido estudiado, las 
órdenes militares protagonista en el Aljarafe, fueron las Ordenes de 
Calatrava y la de Santiago, siendo relegada la orden del Temple a la zona 
de Portugal y el Algarve y en la zona de Zamora-Valladolid, siendo esta 
última zona donde es muy venerada Santa Águeda de Catania. Pese a todo, 
la introducción al culto de esta mártir bien puede proceder de la Orden de 
Santiago. Respecto a San Bartolomé es un apóstol también muy venerado 
por todas las órdenes militares, porque la influencia románica y litúrgica 
bizantina seguía fuerte aún tras la conquista de Sevilla. 


Su propósito original era defender los cristianos de Jerusalén, por lo que 
lideró todas las Cruzadas hasta su disolución. A raíz de las Navas de Tolosa 
entra a participar sus monjes soldados en la Península, con Pedro II el 
Católico, Rey de Aragón, apalabrándole a la Orden Templaria por 
privilegio la fortaleza de Culla, pero cuando su hijo Jaime I el 
Conquistador accede al trono, no es muy afín a los Templarios. ¿Por qué? 
García Atienza!! analiza sus enseñanzas con los Templarios. Lo cierto es 
que Jaime I de Aragón, en 1234, conquista Culla sin gran ayuda Templaria. 
No puede, pues, decirse lo mismo con Fernando III, cuya empresa hacia 
Sevilla era más costosa, pero que Don Felipe de Castilla!” sintiese la 


$ Hernández Parrales, Antonio, “El Infante Don Felipe, primer arzobispo electo de 
Sevilla, después de la Reconquista”, Archivo Hispalense, núm 97 (1959), 195 

? De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 275 

De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense ,283 

1 García Atienza, Juan, Crónica sin tiempo del rey Conquistador, Gnosis, Madrid, 1976 
12 Aún con esa atribución de adhesión supuesta al Temple 
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mística especulativa del Temple como, parece suponer Fontanilla, como 
podía tenerla el Rey Luis IX de Francia, es un derroche espiritual 
imaginativo. Y por supuesto, mucho menos su hermano Alfonso X en el 
momento de “partir hacia la séptima cruzada a Jerusalén, en 1248, inmersa 
la Corona Castellana en la conquista de Sevilla. Ahora bien, no 
pretendemos defender que la orden templaria no estuvo en Sevilla ni que 
el infante Felipe no estuviese vinculado!” al Temple, porque, como se sabe, 
fue enterrado en la encomienda templaria de Villalcázar, aunque no 
sabemos si escogió el lugar o fue impuesto por Alfonso X. Se baraja la 
hipótesis de querer amortajarse con hábitos monásticos ante el Juicio Final. 


Otra proposición insulsa propulsada por el historicismo medievalista 
tradicional poco provechoso para la Historia de Sanlúcar la Mayor, aunque 
impactante para el Turismo de la provincia es la afirmación: “Para 
completar esta ilusión del monarca (refiérese a Alfonso X) por revivir una 
pequeña Jerusalén en Sanlúcar la Mayor faltaba asentar a los templarios”. 
¿Cómo? ¿Por qué Sanlúcar la Mayor? 


Alfoz sevillano siglo XI!l 


Como manifiesta Herrera'*, Benazuza estuvo en manos de la Orden de 
Santiago, y ya en el siglo XVI, en manos de Juan de Almansa. No han 
aparecido datos de esta Villa de Benazuza en Sanlúcar la Mayor del 
asentamiento del Rey Alfonso X, aunque de pernoctar aquí, todo hace 
suponer que se asentaría en el Monasterio de los Ángeles de San Miguel, 
más propio para un Rey que una alquería almohade, pudiendo ser posible 
que fuese este Monasterio el administrado por los Templarios y no el 
complejo inacabado del Castillo de San Pedro Apóstol. Pero esa es la gran 
estrategia del medievalismo tradicional: valerse de lo ahistórico, además 


13 Habría de ser una estrategia político-militar-religiosa de Fernando II. Tener repartido 
los familiares por las ordenes, militares y religiosas, para intervenir desde dentro en ellas. 
14 Herrera García, Antonio, “El aljarafe sevillano durante el antiguo régimen. Un estudio 
de su evolución socioeconómica en los siglos XVL, XVII y XVIIT” (Sevilla, Diputación 
Provincial, 1980), 109 


del rasgo de prescindir de referencias históricas, bien textuales directas o 
indirectas, como la expresada de que “Su hijo, el aún infante Alfonso, 
entraría en la ciudad con los templarios como compañeros de batalla”!”. 
Con esta técnica el autor logra distorsionar la realidad histórica, pues está 
dando más protagonismo a la orden del Temple que a las demás Ordenes 
Militares, cuando en realidad la gran protagonista en el Aljarafe fue la 
Orden de Santiago. Por tanto, respecto al historicismo en el Aljarafe, no 
aporta investigación alguna, sino una simple transposición de datos, lo que 
le lleva a reafirmar lo de siempre: 


“La reconquista de Sanlúcar la Mayor tuvo lugar el veintiocho de junio de 
1251, entrando las tropas cristianas bajo el mando de Fernán Gutiérrez (por 
encontrarse ausente el Maestre de Santiago). Al día siguiente (veintinueve 
de junio), onomástica de San Pedro y a su vez del dominico Fray Pedro 


González (San Telmo) -confesor de Femando II el Santo- se celebró la 


primera misa en la antigua mezquita”, 


Sobre dicho texto que, como otros, Fontanilla asimila no insistiré más. Es 
mejor atender a los argumentos que recurre para defender su ensayo. 
Expone, en un primer lugar, que la relación Alfonso X y Sanlúcar no ha 
sido de interés histórico porque para los historiadores ha resultado más 
atrayente el “contexto bélico y religioso del cristianismo haciendo frente 
al islam”. Pero ¿cómo? En verdad, tras conquistar Sevilla ni Niebla ni 
Granada suponía gran amenaza alguna para la hegemonía de Castilla hasta 
1264. En segundo lugar, se apoya en dos premisas sobre la alquería de 
Benazuza: una, que fue de su propiedad, y otra, que era un “emplazamiento 
algo más que un lugar de descanso”. Y, por último, en la belleza del 
entorno. 


Ahora bien, si usamos el paradigma de Berenjeno'”, los principales 
núcleos de población aljarafeños hasta Huelva ya estaban controlados por 
las tres órdenes militares castellanas y por eso reinó la paz hasta el estallido 
de los benimerines. Y la francesa orden militar templaria fue relegada a la 
zona de Huelva. Asimismo, Fontanilla, además de no aportar referencia de 
la propiedad regia de Benazuza, si fue suya no tenía otro fin que su 
explotación, cuya arboleda no estaría muy productiva tras las racias de la 
Orden de Santiago por el Aljarafe. Así, pues, ¿qué fines podía vislumbrar 
el Rey con su sabiduría para una mini alcazaba o Ishn-Shaluga, máxime 
teniendo a Sevilla tan cerca? 


Alfonso X en ese momento es un joven religioso y militar más, algo 
privilegiado por ser el heredero al trono, y Castilla-León no es un destello 
de cientificidad, aunque absorbe rápido toda innovación europea y en 
concreto francesa. Tiene además a su favor la cultura islámica de la 
península, aunque necesita de grandes intelectuales para desarrollar los 
proyectos propagandísticos bajo la cristiandad, pero su ideología socio- 


15 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 276 

16 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 276 

17 Domínguez Berenjeno, Enrique Luis, “Teoría y práctica de la crítica histórica: 
transformaciones socioproductivas y procesos urbanos en Isbilia (Sevilla, XI-XIDD), 
(Tesis doctoral, Universidad de Sevilla, 2003), 427 
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religiosa sigue bajo los postulados de la patrística. El peso de los 
arzobispados de Compostela y Toledo es muy fuerte en la monarquía. No 
hay, pues, en ninguno de los tres estados interés por un pensamiento 
científico. ¿Se preguntaban algún estamento por la filosofía o/y la ciencia? 
Por tanto, toda la primera mitad del siglo XIII cuenta con un retraso 
cultural respecto a Europa, motivo por el cual existe una importación de 
intelectualidades en la segunda mitad con Alfonso X. 


Todavía a primero del siglo XIII el platonismo del Timeo brilla en Europa 
por influencia de Hildegarda de Bingen, aunque en el otro extremo está la 
disputa entre Aristóteles y Tolomeo, triunfando a mediados de siglo las 
ideas de Tolomeo, por las influencias del contacto con Bizancio y el 
mundo árabe. Pretender imponer un progreso cultural nada más 
conquistado el Reino de Sevilla es caer profundamente en el medievalismo 
tradicional más cerrado que el del siglo XVI. Es cierto que, como afirma 
Berenjeno!*, “Sevilla, como ciudad cristianizada simbólica y fisicamente, 
actuaría durante la segunda mitad del siglo XIII como una baluarte in 
partibus infidelium”. Por tanto, siendo Sanlúcar la Mayor un castillo no 
puedo escapar de las garras de la monarquía, pero sobre todo de la Iglesia 
de Sevilla, y muy especialmente, de Raimundo de Losana. 


En un principio, todo el término de Sanlúcar la Mayor fue repartido a todas 
las Ordenes Militares y su milicia religiosa, así como a diversos personajes 
a fines a la Corona. Afirmar que “esta humildad de la iglesia!” es debida a 
la manifiesta voluntad de la Orden del Temple de hacer la austeridad una 
virtud..” presenta observaciones: o desconoce el aporte de los otros 
clérigos monacales y sus órdenes militares que hubo o desprecia la 
cultura científica de la época. A mi parecer, es que no quiere prescindir de 
ambas observaciones para conseguir su fin: ofrecer una supuesta 
luminotécnica intencionada de la iglesia. Lo cual le lleva a afirmar que la 
astronomía es una gran pasión del Rey castellano. Sin embargo, la 
astronomía a mediados del siglo XIII no estaba aún en esa cúspide que 
Fontanilla pretende. Más aún, no será hasta 1217 cuando Miguel Scot 
arranque la controversia Aristóteles-Ptolomeo, y empiece a triunfar el 
Almagesto, pero considerando aun el sistema geocentrista. Esto respecto a 
la astronomía teórica, pues paralelo se dio una astronomía práctica cuyo 
fin era calcular fechas, para determinar la latitud y la longitud y para 
predicción astrológica. En nuestro caso, nos interesa qué pudo lograr al 
determinar la latitud y la longitud este tipo de astronomía. Porque se 
propusieron métodos y hubo progresos respecto a la latitud, “ Pero la 
determinación exacta de la longitud exigía la medida exacta del tiempo, y 
esto sólo comenzó a ser posible en el siglo XVI” Y aquí es donde hemos 
de anclar a las Tablas Alfonsinas. 


Para una Historia de Sanlúcar la Mayor es necesario desprender todos los 
aros míticos atribuido en su pasado. Por eso, hoy no puede seguir 


18 Domínguez Berenjeno, “Teoría y práctica”, 427 

13 Alude Fontanilla a la iglesia de San Pedro 

22 Crombie, A. C, Historia de la Ciencia: de San Agustín a Galileo, (Madrid: Alianza 
Editorial, 1987), 1:89 


negándose la castellanización (Berenjeno, 2003: 434) de Sevilla y su corte 
radical en el espacio y el tiempo en la Historia que supuso su conquista, 
así como en su alfoz casi a la par. En Sanlúcar la Mayor”!, en concreto, se 
logra esa castellanización desde el primer momento de su toma, no desde 
la fecha difundida por el medievalismo tradicional de los siglos XVE-XX, 
sino desde la misma conquista de Sevilla. Sin embargo, desde un punto de 
vista artístico sanluqueño, dicho corte no puede admitirse según apunta 
Berenjeno (2003:435) que separa en tiempo la construcción estilo gótico y 
el llamado estilo mudéjar sevillano, porque entre otra cosa suele darse 
ambos a la par. Pero, entonces, ¿dónde radicaría la humilde construcción 
de la iglesia de San Pedro Apóstol del Castillo? 


3.-Nuevos apuntes para la Historia de Sanlúcar la Mayor 


En Sanlúcar la Mayor existe un cúmulo de dogmas o incógnitas sobre su 
pasado por intereses propios de la Corona y la Iglesia, en el siglo XIII, y 
después, a partir el siglo XVI, por los señores regidores. Primero, por el 
Consejo de Sevilla y la iglesia estas retortas fueron instituidas por y en su 
beneficio, y luego, durante el antiguo régimen, consentidas por la 
Monarquía y sus válidos. 


Desentrañar dichas incógnitas tras siete siglos es una tarea difícil, pero se 
puede hacer bajo el prisma de dos metodologías: la marxista y la 
fenomenología. Domínguez Berenjeno” trabajó con la metodología 
marxista, logrando unos resultados de clareo ante dichos dogmas al 
revitalizar dicha metodología con el concepto ideologema establecido por 
Jameson. Por su parte, el método fenomenológico, expuesto por San 
Martin”, es una petición a volver atrás; volver a esa relectura de los textos 
raíces. Esto último es lo realizado por Julio Escalona?* al volver a una 
relectura de la Crónica de Alfonso X , y Domínguez Berenjeno” con la 
Risala de Ibn Abdum. 


Este nuevo paradigma aplicado por Berenjeno? a la Sevilla fernandina- 
alfonsina clarifica y desentraña tópicos históricos de la historiografía 
clásica y tradicional: “El ideologema, por tanto, puede señalarse como la 
instancia organizadora de la superestructura ideológica, ya que contiene 
todos los significados de ésta” Para que funcione, sin embargo, necesita 
ser aplicado a un determinado grupo socioeconómico, y por consiguiente, 
el historiador ha de crear el “campo ideologémico”, salvando cualquier 
falacia idealista mediante la interrelación superestructura y estructura. Con 


21 Entiéndase en el recinto fortificado o castillo 

22 Domínguez Berenjeno,” Teoría y práctica”, 52 

23 San Martin, Javier, “La estructura del método fenomenológico”, Madrid, UNED,1986 
24 Escalona, Julio, “Los nobles contra su rey. Argumentos y motivaciones de la 
insubordinación nobiliaria de 1272-1273”, en CLCHM, N* 25,2002, 131-162 

25 Domínguez Berenjeno, “Teoría y práctica”, 272 

26 Domínguez Berenjeno, “Teoría y práctica, 53 
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dichos instrumentos puede enfrentarse a los textos históricos pasados para 
conseguir una realidad histórica auténtica. 


3.1.-Fenómenos sanluqueños 


El ensayo de Fontanilla no toma a la iglesia de San Pedro como un 
ideologema, confiriéndole a la historia sanluqueña un sentido idealista y 
sentimental, y, por tanto, subjetivo. Por eso sólo ofrece datos supuestos, de 
la transmisión oral historiográfica, sin referencias explícitas. Pero, sobre 
todo, constituye su historia, una historia ideal de Sanlúcar la Mayor: 
“Todavía hoy no es difícil reconstruir paisajísticamente la imagen que se 
encontró el Rey Sabio y los templarios al llegar...” ?. Proposiciones así 
no favorecen en absoluto a la localidad ni a su turismo, por mucho que la 
ideología dominante del momento se empeñe, porque resulta difícil 
establecer las condiciones socioproductivas presentes en el siglo XII 
(Berenjeno, p.18) de Sanlúcar la Mayor por dos causas fundamentalmente: 
la carencia de textos históricos y el medievalismo tradicional pasado y 
presente. De ahí que surja indispensable necesitar primeramente de la 
metodología de la fenomenología además para clarificar ciertos 
fenómenos existentes. 


Alminar San Pedro. Lado Oeste. Foto autor 


Fenómenos, pues, como la entrada cristiana en este Castillo almohade. 
Fontanilla apunta únicamente al rey, a Alfonso X y los templarios. ¿Por 
qué este exclusivismo? Por otra parte, impone un “tópico turístico” al 
suponer la existencia de una mezquita para pocas líneas más abajo afirmar 
que, tras dicha entrada cristiana, fue derribada: “Derribar la mezquita de 
Ishn-Shaluga y construir una iglesia para dar culto a un crucificado...”2, 


27 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 278 
2 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 278 
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Ahora bien, ¿por qué y para qué destruir la mezquita y construir en 
Sanlúcar? En Sevilla, se mantuvieron todas las construcciones almohades. 
Valga la anécdota, verdadera o falsa, de cómo se puso Alfonso X cuando 
propusieron los almohades destruir la Giralda. Esta cuestión de la 
mezquita-iglesia de San Pedro expuse algo en un artículo. 


Otro fenómeno es conferir a la ciudad de Jerusalén un protagonismo 
redundante en y para el reinado alfonsí en Sanlúcar la Mayor. En verdad a 
la monarquía castellana-leonesa no le suponía gran preocupación. Sin 
embargo, Fontanilla vio un punto de apoyo estratégico en las Cantigas de 
Santa María (en adelante CSM), y así, selecciona varias: “hasta un total de 
ocho cántigas dedicadas a Jerusalén: números 
27,29,33,172,187,278,337,383”2. 


Ahora bien, no entra en ninguna de las Cantigas, es decir, no las comenta 
ni las relacionas con Sanlúcar la Mayor ni con el supuesto llamado 
“proyecto cristológico”. En segundo lugar, diríase que acusa al Rey Sabio 
de invasor y posesivo: “...y no hubo de esperar al Repartimiento de 
Sevilla, para .../... reservarse la antigua alquería de origen califal 
Benazuza...** Sin embargo, no es esta acusación de amoral del Rey lo 
que quiero destacar, sino la alusión al Repartimiento de Sevilla. Porque si 
el Rey fue un imprudente y no esperó a llevarse a cabo el Repartimiento, 
y la mezquita de Ishn-Shaluqga estaba hundida y en construcción, ¿cómo se 
conquistó Sanlúcar la Mayor el 28 de junio de 1251 y el 29 se celebró la 
primera misa? En tercer lugar, no especifica en qué códice están dichas 
cantigas cuestión de suma importancia al ser de épocas diferentes”'!, 


Por otra parte, sumarse, en su tiempo, a la pseudociencia de la 
arqueoastronomía, nueva ciencia que inicia sus pasos con Thorm en la 
década setenta, teniendo como predecesor a Lockyer, para una sociedad 
sacralizada como la del siglo XIII era ir contra marea papal, un fenómeno 
que no llegó a darse en el reinado alfonsí ni cuando le negó el Papa el fecho 
del Imperio, pues el temor a la excomulgación papal y al Juicio final 
absorbía un ideario real. 


La arqueoastronomía, como subciencia utiliza “un equipo interdisciplinar, 
(pues) es una disciplina que se aborda desde distintas materias y 
perspectiva”, y aporta únicamente hipótesis imaginativas y 
descoordinadas. Sin embargo, no podemos refutarle a Fontanilla que el 
emplazamiento de San Pedro fuese (y es) un lugar sagrado privilegiado por 
el sol, aunque es cuestionable que fuera “imprescindible para el proyecto 
regio”. ¿Por qué? Porque de haber existido dicho interés regio habría sido 


testimoniado, de una u otra manera, y no lo hay. De existir, seguro que 


2 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 279 
3% De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 279 
31 Luego habrá un apartado para las tres primeras CSM 

32 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 281 
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Ballestero Beretta?* hubiera reseñado alguna alusión en su magnífico 
Itinerario de Alfonso X de Castilla. 


De dicho “proyecto regio” aludido no existe rastro histórico documental, 
como él mismo afirma, aunque no puede negarse que la Iglesia de San 
Pedro carezca de una iluminaria solar, como cualquier otra iglesia de su 
época. Entre otros motivos porque dicha época está entre un descontento 
al románico en arquitectura y un desconocimiento medio al incipiente 
gótico del norte castellano y sur borgoñón. Pero, además, el Evangelio de 
San Juan es un referente al concepto luz, tanto en su sentido abstracto como 
concreto. Por eso, consciente o no, usa el principio de contradicción para 
argumentar sus ideas, algo en lo que caen otros medievalistas en especial 
de arte. Inició su ensayo mencionando a Santo Tomas de Aquino, ya dicho, 
y ahora, para fundamentar los efectos lumínicos supuestos y propuestos, 
analíticamente retrocede al influjo bizantinizante. Recurre al recurso 
retórico de la paradoja del mentiroso. 


La iglesia de San Pedro Apóstol del Castillo de Sanlúcar la Mayor fue 
construida para recibir en su interior luz natural, pero sin intencionalidad 
astronómica definida, salvo la intención de iluminar, como imponían los 
cánones pregóticos. Mejor dicho, iluminar el interior del recinto e iluminar 
a los futuros fieles. Es, pues, una técnica constructiva propia del 
protogótico, situando bellos vanos (muchos hoy ciegos) en sitios concretos 
como el presbiterio y la capilla bautismal, y pies de las iglesias, haciendo 
destellar la luz en las blancas paredes blanqueadas de las naves laterales. 
Lo verdaderamente asombroso es que fuese alzada tan rápidamente”*. 


Naves y cabecera San Pedro 


33 Ballestero Beretta, Antonio, “Itinerario de Alfonso el Sabio”, Boletín de la Academia 
de la Historia, Madrid, 1935 
34 Cuestión ésta para un gran artículo. 
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Unos fieles provenientes de una población de tres culturas distintas, 
agrupados en el núcleo urbano y dispersados por las alquerías cercanas, 
aunque por su condición de vencidos era la población musulmana el foco 
de atención. Para ello, y siguiendo a Berenjeno”, los franciscanos “se 
centrarían en completar la aculturación sustituyendo el discurso ideológico 
.../...por la integración en una nueva fe bajo la égida castellana.” 


No obstante, donde Fontanilla se pierde es cuando vincula Iglesia San 
Pedro y crucificado de San Pedro, pues son situados por él conjuntamente 
en el mismo tiempo y espacio: “La finalidad principal era que el 
crucificado de San Pedro fuera loado por el sol”*,cuando no hay duda de 
que el crucificado es posterior (aventuraría casi dos décadas) a la fábrica 
de la iglesia. Obra artística contemporánea de las CSM. Y ahí es, 
precisamente, donde vuelve a argumentar paradójicamente: esta vez 
llevado por contraposición entre el monacato de los templarios” y de los 
franciscanos, para a continuación emitir un juicio de valor o loa a la 
arqueoastronomía. Pese a todo, acierta en algo: relaciona al crucifijo de 
San Pedro con el monacato franciscano, y asimismo, acierta Fontanilla al 
concederle origen francés, aunque indirecto, y situarlo “en el estilo gótico 
clásico que floreció en la época de San Luis a mediados del siglo XIIT”*8, 


Sin embargo, el texto toma un rumbo sin brújula al conferirle al Rey 
Alfonso X el sobrenombre “Rey Astrólogo o estrellero”, recogido por 
González Sánchez”? como anécdota, y que Fontanilla alude para imponer 
sus tesis y argumentar, propio de la novecentista escolástica historiográfica 
sevillana, pero que interrelaciona así la susodicha afición regia de la 
astronomía, o sea, “la sed de estrella”, con la localidad sanluqueña y el 
lucero vespertino o Héspero ya mencionado por Rodrigo Caro en su obra. 
En verdad, en primer lugar, Fontanilla saca de contexto la alusión de 
González Sánchez, y por eso no mencionada su tesis, sino que usa otros 
textos según nota 19. Pero, ¿con qué fin podría indagar el Rey en los 
cielos? 


Esta autora deja claro en su tesis que Alfonso X sólo sintió un interés 
práctico por los asuntos astronómicos, así como que estas cuestiones 
fueron llevadas a cabo fundamentalmente en Toledo, por los cistercienses 
del Castillo de San Servando, de la Orden del Temple, y que el interés del 
Rey radicó en traducir el saber árabe porque una gran característica del 
siglo es la unión del saber y la técnica, o, mejor, el vínculo de la teoría y 


35 Domínguez Berenjeno, “Teoría y práctica”, 431 

36 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 280 

37 Fontanilla parece atribuirles a los templarios la posesión del castillo de Sanlúcar la 
Mayor, pero no quiere mojarse y máquina que, entre ambos, el Rey y su hermano Felipe 
se atraen a “Sanlúcar la Mayor a los templarios, pues las propiedades o donadios les 
fueron entregadas bien en su término o en sus cercanías” (p. 283) 

38 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 281. Aunque sería un origen 
francés indirecto, cabe toda la posibilidad de ser importado de la zona de Zamora- 
Valladolid, y por ello, gótico clásico incipiente o imperfecto o progótico. 

32 González Sánchez, Ana R, “Tradición y fortuna de los libros de astromagia del 
scriptoriun alfonsí” (Tesis doctoral, Universidad Autónoma de Madrid, 2011) 
http://hdl.handle.net/10486/10267 
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la práctica; por eso la doctora González Sánchez resume que el legado del 
Rey Alfonso X son los libros que nos legó y que se pueden estudiar 


agrupando el Picatrix, el Liber Razielis y el Lapidario*. 


No podía ser de otro modo. En esa época no conocían el sistema 
heliocéntrico ni la órbita elíptica. También los instrumentos para investigar 
eran simples, como el astrolabio, herencia musulmana para determinar las 
horas, pues erraron en lograr los azimuts de la Qiba, y el cuadrante mural. 
Por consiguiente, es absurdo difundir que Benazuza fuese un “observatorio 
astronómico” y la iglesia de San Pedro un campo de ensayo, cuando 
máxime el método inductivo no arraigaría hasta difundirlo Roger Bacon. 


Las “tablas alfonsinas” no tienen otro fin que cuadrar y ordenar fechas, 
fechas para la Pascua, para la nueva liturgia católica que se está 
imponiendo. Su contenido se pierde entre astronómico y astrológico, al no 
distinguirse entonces entre una y otra. Pero, además, encierra una 
limitación, es cerrado, ya que se limita a la ciudad de Toledo. Por eso sólo 
adquirieron interés internacional tras la muerte del Rey Alfonso X cuando 
Guillermo de St. Cloud determinó la inclinación de la eclíptica en 1290 y 
el Papa Clemente IV sintió interés por la reforma del calendario, que 
seguía usándose el juliano. Por lo demás, todo lo que hoy está vinculado a 
la astrología, entonces estaba metido en el concepto “meteorológico”, 
donde Aristóteles había clasificado a la meteorología en sí y a la óptica. 
Por tanto, dicho interés internacional por las “tablas alfonsinas” es por la 
cuestión metodológica, pues profundizaba bien en la temática local. 


Alfonso X no fue en ningún momento un hombre especulativo. Tras morir 
su madre Beatriz en 1235 es tutelado por su abuela Berenguela, y educado 
por su ayo burgués García de Villamayor y su esposa, Mayor Arias, una 
mujer destacablemente culta y religiosa, en un humanismo innovador y 
católico. Como también ha expuesto González Sánchez*!, Alfonso X se 
sintió interesado por la Cábala, pero en tanto “metodología del 
conocimiento” no por su contenido; algo que la teología cristiana en 
Castilla no estaba aún constituida. Esa “filosofía metafísica”, con sus 
divagaciones del bien y del mal, entrarían en Castilla con el desarrollo 
pleno del tomismo y escotismo. La Cábala, pues, le hará ver al Rey la 
visión de que el ser humano es un microcosmo capacitado para influir y 
modificar el macrocosmo y a los “adanes”. En la segunda parte del siglo 
XIII Toledo no es el centro de Castilla para la monarquía; es el centro para 
la iglesia católica de Castilla. Es la iglesia toledana quien, en nombre del 
Rey, controla a la Escuela de Traductores. 


El Rey Alfonso X formaba parte del mundo religioso católico del 
medioevo, y no se desvió ni un ápice. Como ser humano con una cultura 
exquisita, pudo ir perdiendo creencia, pero jamás fe religiosa. Educado, 
pues, por dos mujeres con fuerte personalidad, su sensibilidad no podía 
más que ir enfocada hacia la mariología, fenómeno de gran tradición 
existente ya mediante la literatura poética. 


4% González Sánchez, “Tradición y fortuna”, 175 
41 González Sánchez, “Tradición y fortuna”, 63 
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Por eso toda su religiosidad es proyectada a la Virgen María, creando así 
la mariología existente hasta hoy, con su verdadero proyecto cultural: las 
Cantigas”. Anteriormente había sido su obra legislativa: Las Partidas, 
donde no olvida siquiera el mal que podía ejercer la astrología judiciaria*, 
Alfonso X no especula sobre el cielo, sino que busca sentir, amar, querer 
y oír los misterios de la Virgen María, su madre idealizada. Sus últimas 
redacciones, el testamento y el codicilo, así lo manifiestan. Por tanto, 
sobrenombrar a Alfonso X como “astrólogo” o “estrellero” es burlarse de 
Rey, y así lo hizo una parte de la nobleza castellana, la parte enemiga a sus 
reformas ilustradas del medioevo. 


Identificar la epifanía de la Estrella de Belén con la Shekinah, cuando cada 
religión tiene sus características propias, es instrumentalizar a ambas 
religiones según y por sus métodos ortodoxos. Dichos fenómenos, pues, 
no pueden anclarse en la astrología del siglo XIII, sino en la adivinación o 
magia, pues están fuera del mundo ptolemaico. 


4.-Dos proyectos para la parroquia de San Pedro 


4.1.-Proyecto ficticio 


La vida del Rey Alfonso X trascurre mayormente en Andalucía, y en 
concreto, en Sevilla. En Sevilla tiene su scriptoriun. En Sevilla se producen 
las Cantigas. Pero, ¿con qué fin podría indagar el Rey en los cielos? En las 
Cortes de Valladolid de 1258 se pide un límite al gasto cultural del Rey. 
¿Cuál podría ser esa nómina cultural? 


Ilustración 1 Puerta oeste, pies de San Pedro. Foto autor 


En el periodo que va de 1252 hasta 1264 el Aljarafe sevillano es 
radicalmente transformado por la iglesia sevillana, las Órdenes militares y 


22 Sobre las Cantigas habrá un apartado 
% González Sánchez, “Tradición y Fortuna”, 138 
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otros beneficiados, “los cuales encontraron en las alquerías, olivares y 
figuerales de esta comarca una atractiva y sustanciosa remuneración a los 
servicios de todo tipo prestados” **. Es, pues, durante este periodo cuando, 
según mi opinión, Fontanilla sitúa su nombrado proyecto cristológico para 
con Sanlúcar la Mayor. Por eso dice: “La iglesia de San Pedro fue 
concebida como un traje hecho a la medida del crucificado y de los 
templarios...”%, ¿Por qué? ¿No estará cayendo Fontanilla en la misma 
vorágine de la Iglesia toledana? ¿Por qué atribuir todo al Rey? ¿No ha 
contado desde su origen la Iglesia hispana con libertad y autonomía en 
cada cabildo catedralicio? Los enfrentamientos entre ellos están 
documentados. 


La prosperidad económica vivida en la primera década del monarca alfonsí 
es aprovechada por todos los beneficiados de donadíos mayores, viéndose 
perjudicados los beneficiarios de donadíos menores, siendo los primeros 
en enajenar sus bienes recibidos. Ahora bien, pensar en un proyecto 
arqueoastronómico es ver el medioevo sevillano con ojos de hoy, pues la 
arqueoastronomía busca explicar la razón por la cual las personas se 
interesan en el cielo por la noche, y una sociedad, sea la sanluqueña o la 
sevillana entonces, no podía estar muy interesada, como recoge Fontanilla 
de la opinión de González Sánchez*', en “la obra astromagia patrocinada 
por don Alfonso”. El “tercer estado” no necesitaba mirar al cielo, sino a la 
tierra para sobrevivir. Por tanto, buscar unos personajes históricos para 
atribuírselo al supuesto proyecto sin referencias explicitas es charlotear en 
historia, pero aún es peor adulterar la historia sanluqueña diciendo que “el 
Rey Sabio reunió a su alrededor en Sanlúcar la Mayor a un círculo íntimo 
de personas de altísimo nivel intelectual...”*”. ¡Precaución! No digo que 
no reuniera ese ingente grupo de intelectuales, sino que no los reunió en 
Sanlúcar la Mayor; pudo reunirlos en el Alcázar de Sevilla. Este 
scriptoriun sevillano rivalizaría con el toledano, dirigido por el arzobispo 
Rodrigo Jiménez de Rada, aunque vinculado al patrocinio regio por 
derecho monárquico. Sea cual fuere, los tres libros de astrología citados 
han de tener vínculos con Sevilla. 


“4 Herrera García, Antonio, El aljarafe sevillano, 35 

15 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 296 
%6 González Sánchez, “Tradición y fortuna”, 7 

17 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 298 
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Pila bautismal San Pedro. Siglo XI! 


No obstante, pensar con Fontanilla que, en Sanlúcar la Mayor, hubo un 
proyecto astronómico-cristológico del Rey Sabio, supone no reconocer el 
verdadero origen de la localidad, así como un final de siglo transformador 
por la castellanización a la que se vio sometida toda su jurisdicción o 
término. Una castellanización, sin duda, impulsada por dominicos y 
franciscanos, como ya hemos dicho, y con cierta exclusión de los 
cistercienses, y, por tanto, templaria. Por tanto, cuanta metafísica de la luz 
y los ángeles y la sabiduría de la iluminación ha de verse desde la difusión 
y predicación del Evangelio de San Juan muy a fin a la mística religiosa 
del instante. Algo que los Templarios, al estar más vinculado al Cister, no 
prestaron atención. Porque la patrística, como ya se ha dicho, está muy 
visible en el tiempo y espacio, en la fábrica de San Pedro del castillo y en 
Sanlúcar, pero descartando cualquier ápice de influencias herética. Más 
aún, siguiendo a Berenjeno (2003) la iglesia de San Pedro del Castillo es 
posible que fuera alzada en un breve periodo de tiempo por mano de obra 
esclava, con ideas protogóticas (eso sí) del cristianismo paleocristiano 
donde los Evangelios eran considerados doctrina fundamental. De ahí que, 
como apunto González Jiménez*,“en casi todas las partes la mezquita 
mayor fue consagrada a la Virgen María...”, aunque no fue norma general, 
porque “no sucedió lo mismo en localidades de tanta importancia como 
Écija, Sanlúcar la Mayor, Jerez y Cádiz”*. Pero ¿por qué? Porque, primero 
para Avicena, y luego para San Buenaventura la metafísica de la luz no es 
más que una teoría del conocimiento empírico e intuitiva, no suministrado 


18 González Jiménez, Manuel, “Devoción mariana y repoblación”, en Alcanate. Revista 
de Estudios alfonsíes, núm. 10, (2016-2017) 12-13 

4 Sin embargo, González Jiménez, por lo menos respecto a Sanlúcar la Mayor, no tiene 
en cuenta que San Pedro no tenía asignado vicario, sino un abad al ser monasterio- 
parroquia. Por eso es la parroquia de San Lucas quien se constituiría a la advocación de 
la Virgen María, pasándose a llamar parroquia de Santa María. 
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dicho conocimiento de modo intelectivo, sino que se regula mediante la fe. 
Por eso ataca tanto San Buenaventura a Platón y Aristóteles. 


A raíz del interés de esta imposición de los Evangelios, y en especial, por 
el Evangelio de San Juan cobró gran prestigio por su abstracta 
terminología cristológica, y el término luz fue adquiriendo infinito valor 
teúrgico por la ontología del ser, ser eterno y ser sensible, para Cristo y 
para el hombre. El problema es que Fray Pedro Gallego es del inicio de la 
escolástica, y su obra está influenciada por el aristotelismo, en tanto la obra 
de Gil de Zamora pertenece a final de siglo XIII e influenciada por 
Buenaventura. Por consiguiente, no hay metafísica de la luz alguna en San 
Pedro. Tomar dichos términos metafísicos bajo una noción de 
especulación mística constituye, por tanto, sacar de su contexto la 
construcción de la iglesia y situarla en un periodo de escolástica avanzado 
que estaba por llegar al pensamiento religioso castellano. Tanto el Doctor 
Seráfico"” y el Doctor Angélico no se licencian hasta 1253 en París: 
franciscano y dominico, y por tanto, su influencia no se experimentaría en 
Castilla quizás hasta el último cuarto de siglo XIIL, y muy especialmente 
en el siglo XIV. Fueron ellos quienes impusieron a Europa la sabiduría de 
la iluminación, después de machacar al aristotelismo y al averroísmo. 
Porque no eran los astros, sino el ser humano lo importante. Tanto la 
teología como la mística que cada uno, del Seráfico y del Angélico, 
caminan paralela, aunque por distintos caminos. 


4.2.-Proyecto real 


Hay un hecho que, para bien o para mal, no se ha tenido nunca en cuenta 
cuando los interesados han estudiado al Cristo de San Pedro: la 
importación de imágenes en el siglo XIII que vivió Andalucía, y en 
especial, Sevilla. Y, sin embargo, casi todos se han limitado a buscar 
comparaciones entre los crucifijos existentes por el alfoz sevillano. Pero 
hay que reconocer que no existe escuela ni de pintura ni de escultura en 
Sevilla en el último cuarto del siglo trecentista. Afirmación ésta no válida 
para la zona leonesa, donde el triángulo León-Zamora-Valladolid contaba 
con escultores borgoñeses. De hecho, el convento de San Francisco de 
Valladolid, fundado en el siglo XIII, extramuros de la ciudad, hoy 
desaparecido, fue protegido y patrocinado por doña Violante de Aragón, 
esposa de Alfonso X. 


El Cristo crucificado existente en el Museo Diocesano de Valladolid es un 
claro precedente del Cristo sanluqueño”*. Es un Cristo anónimo “muerto, 
sujeto a la cruz mediante cuatro clavos, con los brazos por encima de la 


50 Es San Buenaventura, llamado en realidad Juan Fidanza, franciscano; el dominico será 
Santo Tomás. 

51 Otra escultura precedente es el Cristo (sin restaurar) a la entrada del Monasterio de San 
Isidro del Campo en Santiponce, con su nudo a la derecha, y que Fontanilla no menciona. 
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horizontal y con la cabeza ladeada hacia la derecha” *%. Es un modelo 
gótico con señales románicas y, según Hernández Redondo, es fechado 
avanzada la segunda mitad del siglo XIII. Por el contrario, el Cristo de San 
Pedro supera esa temporalidad; no se sale del siglo XIII, pero los 
repliegues del perizonium y los tres clavos lo sitúan en los últimos 
veinticinco últimos años. 


Unir, o vincular, como efectúa Fontanilla, la iglesia y el crucificado para 
conseguir la existencia de una “mística Cristológica” constituye la 
reducción al absurdo más grande de la historiografía local. Porque si 
retrocedemos vemos que, tras dividirse el Imperio Romano en dos mitades, 
el cristianismo no tomó auge en Occidente, en Roma, sino en Oriente, en 
Constantinopla, donde se desarrolló una amplia literatura cristiana, 
mientras Roma siguió sin reconocer las doctrinas cristianas. Al principio 
de la mitad del siglo XIII poca, o más bien nada, importaban las cuestiones 
angélicas. Era una doctrina procedente de la biblia y aceptada por el 
cristianismo. Sólo cuando la escolástica estuvo ampliamente desarrollada 
y difundida fue causa de debate. Cuando el Marqués de Valmar* estudia 
las Cantigas entiende que la Patrística está en el sentimiento del siglo XUL 
tanto en la monarquía como en la iglesia latina, y lo prioritario para ésta es 
el culto a los santos, no a los ángeles. Según Vallejo** la figura del 
Arcángel San Miguel es el arquetipo del mito universal por reunir las 
cualidades de guerrero, psicopompo y telúrico, siendo así representado por 
la Iglesia latina. De las tres cualidades, es la tercera, la de carácter telúrico, 
la más representativa para el Arcángel en Sanlúcar la Mayor. ¿Por qué 
recurre a dicho Arcángel con una “sinaxis”? ¿Qué es para Fontanilla? 
Dicho Arcángel es el vigilante del bien y del mal. Alfonso X, antes que la 
escolástica segunda irrumpirá, ya había contactado con esa metafísica 
mediante el libro liber razielis; luego dicho dualismo se incorporaría 
pronto a la liturgia para asombrar más a los fieles. Por tanto, no parece 
existir una explicación racional de la mencionada “sinaxis”. 


El breve escrito Symbolum Apostolicum es un compendio del 
cristianismo primitivo: “Su forma actual, que consta de doce artículos, no 
es anterior al siglo VI”*, aunque Rufino ya lo comenta a finales del siglo 
IV. La simbología del número doce no es ajena, en alusión a los doce 
apóstoles. Este escrito es el manual del bautismo, y principio de una gran 
simbología cristológica, y que, a través de dichas Ordenes militares, toman 
cuerpo en Castilla. 


32 Fernández Mateos, Rubén, “Vera Icon. Símbolo e imagen de la pasión”. Valladolid: 
sala municipal de exposiciones del teatro Calderón del 17 marzo al 16 abril 2017. 
Dirección científica y comisario Alejandro Rebollo Matías. 

33 De Cueto y Ortega, Leopoldo Augusto, Marques de Valmar, “Estudio histórico, crítico 
y filológico sobre las cantigas del Rey Don Alfonso el Sabio”, (Madrid: Real Academia 
Española: 1897), 175 

5 Vallejo Naranjo, Carmen, “Lo caballeresco en la iconografía cristiana medieval”, 
Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, vol. XXX, núm. 93, (2008): 33-37 
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=36912019002 

35 Quasten, Johannes, Patrología I, (Madrid, BAC,1978), 1:32 
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Situada a extramuros, la iglesia de la Veracruz de Segovia tiene una 
edificación de estilo románico, con señales progóticas, de una sola nave de 
planta dodecagonal con un edículo central y tres ábsides en su edificación 
primitiva. Luego se le añadió la torre cuadrada y otro departamento al 
norte. El elemento de edificación principal es el sillar de piedra. Al tener 
planta redonda se ha visto en los baptisterios romanos un antecedente, por 
lo que, de ser así, su función sería la de cumplir el rito del bautismo por 
inmersión. Pudo ser un patrimonio templario. Pudiera ser, asimismo, que 
dicha iglesia fuese administrada por la Orden del Santo Sepulcro de 
Jerusalén, aunque es evidente, pues, que es una iglesia que no presenta 
similitud alguna con la iglesia de San Pedro. 


Tanto esta orden como la Orden de San Juan de Jerusalén tenían fines 
determinados para con la población: aquélla podría decirse fines turísticos, 
ya que organizaba viajes a Jerusalén; hay una Cantiga de Santa María que 
alude a este mercantilismo turístico, y la Orden de San Juan de Jerusalén 
era una orden hospitalaria. Ambas se convertirían en órdenes militares 
para defender sus intereses ante los musulmanes. 


Fue en la reforma de 1951% cuando se colocó la talla de crucificado en el 
ábside central de la iglesia de la Veracruz. No queda claro que así fuese en 
el pasado del medioevo. Pero, al estar relacionada con Jerusalén, se ha 
querido ver cierta similitud en la ubicación de sendos crucificados. 
Actualmente no disponemos argumentos para aprobar ni refutar tal 
supuesto. Sin embargo, ambas iglesias gozarían de la similitud de ser 
centros bautismales, aunque San Pedro mediante el rito de la ablución. No 
parece verse, en su origen, otra función más primordial y religiosa para la 
iglesia de San Pedro, además de centro coordinador del realengo 
sanluqueño, y llevar a cabo las liturgias de la eucaristía, anunciadas por su 
simple espadaña de la cabecera. 


Ese “misticismo lumínico y de congregaciones angélicas” que Fontanilla 
observa en la Iglesia de San Pedro está más relacionado con el hecho 
milagroso económico conventual de los centros religiosos de antaño que 
con un descubrimiento real de la función primitiva medieval de la iglesia. 
Un primer ejemplo fue manifestado (y dice creyéndoselo”” “vivido”) el 
milagro de San Bernardo de Claraval. Y es que el “turismo” siempre se ha 
dado, ha atraído al ser humano medieval o actual, aunque no es 
indispensable para reconocer la Historia. 


Ahora bien, como se ha dicho, para la iglesia de San Pedro el bautismo es 
su primer fin, pero ¿qué sería este sacramento sin la celebración de la 
eucaristía? Ambos ritos forman la Unidad, el Uno. Son el origen del 
cristianismo. Antes de había un pasado religioso, del Padre, pero es a partir 
de Cristo, de su crucifixión, del Hijo, cuando el monoteísmo impone un 


36 Santos San Cristóbal, Sebastián, “La iglesia de la Vera Cruz de Segovia”, s.e., 
Mondoñedo, 1994 
37 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 337 
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sentido y sentimiento especial: recordar sus acciones, y no hay una acción 
que no cuente con un misterio en sí. 


En la concepción del hijo, es donde radica la diferencia entre el 
monoteísmo hebreo y cristiano. Y, por tanto, la función eucarística resulta 
indispensable para el cristiano, para el cristiano de las cuatro Iglesias 
cristianas. Sin embargo, para participar en dicho recordatorio de Cristo, y 
formar parte de la comunidad cristiana se requiere cumplir la doctrina de 
los doce Apóstoles para ser bautizado. 


Al tener estos dos objetivos primordiales, el bautismo y la eucaristía, en 
un lugar donde ya el Repartimiento de Sevilla% atribuye un exceso de 
personal del Rey Fernando III, los promotores de San Pedro no pueden 
demorar la cristianización de la población sanluqueña herética refugiada. 
No sólo de Sanlúcar la Mayor, sino de todo el Aljarafe anterior a la revuelta 
musulmana de 1264. Es la función mendicante de los franciscanos... 


San Pedro del Castillo se construye bajo esa intención mesiánica, de fuerte 
pastoreo, y por eso la simbología cristológica es aún visible; una 
simbología centrada en los símbolos del Tetramorfos, o misión evangélica, 
y el crismón, aquí simbolizado en “una representación abstracta 
geométrica y simbólica de la Santísima Trinidad”*”. Porque el bautizo se 
administró desde muy pronto según la Trinidad, cumpliendo el óculo del 
ábside con sus dos funciones: simbolizar la Trinidad y transmitir la luz del 
amanecer, necesaria para la actividad interna de la parroquia-monacal. El 
dogma de la Santísima Trinidad, pues, es congénito al cristianismo, ya 
instituido por el evangelista Juan, y, como representante del papado, todos 
los reyes lo asumían. Por tanto, la iglesia de San Pedro no “es un traje 
hecho a la medida tanto para la escultura como para la personalidad del 
Rey Sabio”%. Pero con la llegada del crucificado, cambiaría la misa. 


Sin embargo, aunque Fontanilla no especifica, tiene razón, pues al 
constituirse San Pedro como parroquia-monasterio, los monjes podían 
rezar durante el día unas siete veces, según horas concretas establecidas, 
solos o en compañía de la comunidad. Precisamente por eso también es 
refutada su propuesta de que los futuros monjes desconocieron las 
luminotecnias solares: “los sucesivos párrocos de la iglesia .../... 
desconocían que esa luz que se situaba sobre el manifestador, se trataba de 
una epifanía teológica y científicamente calculada, casi cinco siglos 
atrás...” En los monasterios no había secretos. ¿O admite la idea de no 
existir en los monasterios una transmisión existencial y cultural? 


38 González, Julio, “Repartimiento de Sevilla”, Facsímil de la primera edición de 1947, 
por FCCOAA, Sevilla:1997, 299. En su recuento concede a Sanlúcar 234 personas, y 
además los judíos y musulmanes existentes. Una población significativa. 

Ramón de la Campa Carmona, coord., “Miscelánea Histórica Hispalense”, 323 

6% De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 329 

1 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense Fontanilla, 320 
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El rito de la Hora tercia, que es las nueve de la mañana, perdura aún. 
Porque, según la posición solar en cualquier estación, es la hora más 
inmediata para la mayor parte de actividad humana. Para los religiosos 
monacales más aún, pues ya han cubierto los cantos de Laudes y han 
desayunado. 


Asimismo, relacionar astronomía y escultura religiosa para exaltar la 
pasión del rey Alfonso X puede suponer un atentado a su fama de 
cientificidad, y, por tanto, a su sobrenombre de “el Sabio”. Habría que 
cuestionarse tal sobrenombre. Sin embargo, como González Sánchez” 
comenta en su tesis al analizar los tres libros de astromagia, el Rey Alfonso 
no siente más interés por ellos que un interés por conocer. Por tanto, no se 
cuestionaría su interés humanista y sensibilidad prerrenacentista. 


Ahora bien, hay concordancia en que la iglesia de San Pedro tiene cierta 
unicidad por sus características de fábrica, en especial la elevación del 
presbiterio y el ábside cuadrangular, aunque explicables son, desde un 
punto de vista arquitectónico, partiendo del axioma de no destruir, sino 
reformar. La elevación del presbítero es debida a la gran longitud este- 
oeste de la iglesia y el ábside cuadrangular por la sencillez y rapidez de su 
cobertura. Ambos obligan a proyectar el gran vano del oeste y el gran óculo 
del sur, pero, sobre todo, olvidarse de incorporar el alminar a los pies de la 
parroquia, no así en Santa María que lo incorpora a la cabecera. Porque las 
proyecciones almohades surgían inversas. 


La Iglesia de San Pedro del Castillo, pues, cuenta con más elementos 
románicos que góticos, siendo posiblemente (si no al inicio) muy pronto 
titulada por franciscanos, como ya se dijo. Además, aun hoy, la iglesia 
cuenta con retablos renacentista, prueba evidente del renacer económico 
del siglo XVI que hubo de vivir la comunidad, posterior a otro que vivió 
cuando fue alicatada como medida contra las infecciones. 


El franciscanismo ha gozado siempre de mucha libertad espiritual, y, por 
tanto, eclesiástico, con cierto relativismo, en todas sus ramas, pero su voto 
de pobreza y su excelente organización económica conventual son propios 
de todas las comunidades. No solo Fontanilla reconoce que la iglesia 
cuenta con una gran humidad constructiva, es visible a cualquiera. Otra 
posible causa de vincular San Pedro del Castillo al franciscanismo podría 
subyacer en lo poco expansiva que esta comunidad fue en la Edad Media. 
Según Sanz de Bremond Mayans*, que recoge datos de Ángela Atienza, 
antes de 1500 solo había en España 223 comunidades franciscanas, pero 
entre el siglo XVI-XVII llegó a tener constituida un total de 483 
comunidades. 


62 González Sánchez, “Tradición”, 33 
63 Sanz de Bremond Mayans, Ana, “Economía conventual franciscana: sindicatura, bienes 
y rentas” en El franciscanismo: Identidad y poder, libro homenaje a P. Enrique Chacón 


Cabello, ofm. Coord. Manuel Peláez del Rosal (Córdoba: Asociación Hispánica de 
estudios franciscanos, 2016) 161-182 
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En este inicio de funcionalidad de la iglesia de San Pedro los primeros 
Padres de la Iglesia, en toda su generalidad, son aún muy venerados. 
Porque la función primera de la iglesia no es la celebración de la eucaristía, 
sino la liturgia bautismal: acoger a todos por medio del bautismo. Es con 
Bonifacio VIII, en 1298, cuando se amplía la lista al incluir a San 
Ambrosio, San Jerónimo, San Agustín y San Gregorio Magno, no 
considerados por la iglesia griega. La iglesia cristiana pasa a transformarse 
en latina definitivamente. Ahora se impondrá como iglesia romana o latina 
y agrupará, pues, ocho padres, cuatro de oriente y cuatro de occidente. 
Según ellos serán redactadas la primera síntesis para la liturgia y la 
legislación canónica. Por consiguiente, no puede hablarse de una 
decoración cristiana con esculturas al inicio de la iglesia de San Pedro, sino 
con pinturas murales y símbolos cristianos. La Tau, por ejemplo, parece 
ser compartida por los templarios y los franciscanos, pero fueron éstos 
quienes desarrollaron toda una simbología cristológica. ¿Podría esconder 
las paredes de San Pedro toda una simbología cristológica? Pensar que el 
Cristo ocupó desde un primer momento la cabecera del ábside es no valorar 
los inicios de la cristología. 


Hay, pues, otro punto muy significativo para con la iglesia sanluqueña de 
San Pedro: es, sin duda, la escalinata del presbiterio. ¿Tiene reminiscencias 
bíblicas? Ahora bien, podríamos establecer qué es lo que primaba en el 
siglo XIII en Castilla, ¿los asuntos bíblicos o los asuntos evangélicos? 
Todo apunta a que, según la historia del cristianismo, los asuntos bíblicos 
habían formado ya parte de aquella primera patrística con los padres 
apostólicos, cerrándose con San Jerónimo, y la división completa del 
Imperio Romano, y comienza la segunda patrística, aunque ahora con la 
separación del cristianismo en orientales y occidentales. Por tanto, no es 
lo fundamental ahora la temática bíblica, sino la nueva temática evangélica 
llegada de Jerusalén* Como se ha mencionado ya, da inicio el 
cristianismo latino, del cual el siglo XIII será fiel reflejo fundamentando 
sus conquistas musulmanas en los religiosos hispanus, Leandro e Isidoro 
de Sevilla, p.j., frenados por los godos y posteriormente por los 
musulmanes. Siendo así, ¿podría considerarse una osadía ver en la 
escalinata de San Pedro y el Sancta Sanctórum del Templo de Salomón 
una reminiscencia? 


La respuesta es afirmativa. La tesis de Fontanilla cae por su carencia de 
peso histórico. No son asumibles, pues. No son asumibles porque la 
monarquía alfonsí tiene a Jerusalén “perdida”, limitándose a contribuir 
solamente económicamente por imperativo papal en las cruzadas. Su ideal 
cultural estaba más vinculado a Europa que a Oriente. Puede rastrearse, 
como hace Valmar, en la confección de sus Cantigas. No quería 
identificarse con el Rey Salomón, sino con el Rey de los Romanos”, 

Por otra parte, sostener eso de “...y al interés del Rey por estos 
conocimientos así como por la Cábala” supone la idea de un monarca 
manipulado por los judíos del seriptoriun, cuando estaba rodeados de 


64 Quasten, Johannes, “Patrología IT”, 3 
65 La insistente obsesión de ser Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico 
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dogmáticos obispos, verdaderos triunfadores de la cristianización sureña, 
y no renunciaba a la “castellanización” que se llevaba en Sevilla. En tal 
caso, volvería a darse la paradoja artística del “gótico alfonsí”. La 
ideología dominante ejerció un proceso de aislamiento no sólo islámico, 
sino además judío en Sanlúcar la Mayor. Por tanto, ¿por qué y para qué 
ese interés cabalístico? Seguir estos cánones era ir contra marea 
religiosamente, y su afán, su deseo innato primordial no podía permitir esa 
“supuesta “simbiosis cultural” de los vencidos” defendida por la 
historiografía tradicional. Porque el problema radicaba en sus hermanos y 
hermanastros, especialmente Fadrique que, tal como apunta Berenjeno%, 
entre 1252-55 apunta a la formación de una “corte alternativa”. 


Por otra parte, aunque Juan Clímaco es un santo por ambas iglesias, la 
oriental y occidental, y por tanto, “la escalera es un símbolo universal de 
ascenso espiritual”, su libro fue redactado cuando ambas jefaturas 
cristianas iniciaron sus andaduras desvinculadas; pero el pensamiento 
bizantino siempre tuvo más vitalidad y racionalidad que el pensamiento 
latino. Juan Clímaco sólo aportó un granito de arena al pensamiento 
bizantino. Su libro solo es, pues, un libro escatológico, como el de Dante 
en el siglo XIV, de una metafísica ética, para llevar una vida ejemplar en 
compañía y en soledad, y casi probable, un encargo del monasterio de 
Santa Catalina. 


La iglesia de San Pedro tiene su modelo en la primitiva basílica de San 
Pedro de Roma. La misma que admiró don Remondo y otros obispos 
castellanos. Aquella basílica rectangular terminada en un ábside, con nave 
central excesivamente larga y alta flanqueada por naves laterales. Ahora 
bien, este tipo de edificios de culto presentaba grandes dificultades a los 
fieles en la visibilidad de la liturgia por su excesiva largura. No fue así en 
San Pedro del Castillo, porque este escollo de la visibilidad sería salvado 
mediante el realce del presbiterio. Todos los fieles situados en la nave 
central observarían sin dificultad los actos de la liturgia. Tiene razón, pues, 
Fontanilla al descartar dicho túnel con bóveda de cañón como elemento 
para “salvar la calle trasera”, pues ¿qué calle podría existir ahí? Todo 
apunta a existencia de una mezquita con recinto sagrado tapiado, a un 
castillo. A la proyección de esta mezquita por los almohades, los cristianos 
proyectaron y edificaron para San Pedro del Castillo un status de basílica, 
aunque nunca fue así entendida por sus mantenedores, sino como una 
iglesia parroquial, porque al noreste, protegidos por el recinto amurallado, 
vivían sus fieles y posibles neófitos. Extramuros, otros. 


$6 Dicha paradoja artística esta arrastrada por Angulo, y está bien explicada por 
Berenjeno, op. cit., p. 433 y ss. Sin embargo, Berenjeno sólo analiza edificios en Sevilla, 
aunque al incluir la iglesia de San Gil, Santa Ana y Santa Marina, tres vinculadas a Don 
Remondo, todo es extrapolable a la Iglesia de San Pedro y a la Iglesia de San Lucas, 
posteriormente Santa María la Mayor. 

67 Domínguez Berenjeno, p. 442 

6 Domínguez Berenjeno, 443 

69 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 303 
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La iglesia sevillana vio pronto el perfecto lugar y centro religioso para gran 
parte del Aljarafe. Porque el siglo XIII es el siglo del aristotelismo. Mejor 
aún, según Copleston””, es el siglo europeo de la gran conquista en ”la 
realización de una síntesis de razón y fe, filosofía y teología”, aunque 
llevada a final de siglo no por un sistema, sino por grandes sistemas. 
Sistemas todos que supieron sintetizar los conceptos aristotélicos. Entre 
éstos su concepto de sustancia, que fue la base de la explicación natural 
hasta el siglo XIV, pues las ideas teológicas de infinitud lo acorralaron al 
necesitar mantener un universo finito. 


Para Aristóteles, podían distinguirse cuatro tipos de cambios, pero sólo el 
cambio sustancial sometido a generación y corrupción, podía pasar a ser 
una sustancia diferente. Con ello Aristóteles no supera la idea platónica de 
la forma. De hecho, como recoge Ferreter”!, el vocablo aristotélico es 
ousía, más próximo a essentia, y transmutado por San Agustín a 
substancia, o substancia primera. 


La absurda definición de sustancia aristotélica y su mala interpretación por 
el obispo de Hipona, y otros, junto al enorme desarrollo de la metalurgia, 
para la agricultura y la guerra, y la falta de tratados teóricos, trastocó en la 
alquimia. Empezó a soñarse entonces con la transformación de ciertas 
“materias primas” en materiales viles como el oro; al fin y al cabo, podía 
conseguirse cambiando sus cualidades primarias. Viendo su imposibilidad, 
los alquimistas teóricos optaron por buscar un elixir para modificar la 
materia prima que es lo conocido como piedra filosofal. La química en sí 
había desaparecido en pro de una alquimia práctica. Solo Avicena fue 
crítico con los alquimistas cristianos. 


Decir en un ensayo de investigación que “la alquimia junto a la química 
eran disciplinas científicas y su estudio vivió una etapa de esplendor en la 
Baja Edad Media” es ofrecer un postulado tautológico, absurdo. Del 
mismo modo que apuntar que “la alquimia fue considerada desde distintas 
perspectivas” es otra proposición vacía, sin información, aunque de la cual 
podría deducirse de querer conocer a Jesucristo como la alquimia buscaba 
el oro. 


Sin embargo, en los primeros años de la conquista en Sevilla y su alfoz , 
la gran mayoría de los miembros dominantes ideológicamente, partidarios 
de esos tres grandes sistemas observados por Copleston, puede que no 
gozaran de un rico y europeo nivel formativo y cultural europeísta, 
incluido Alfonso X”?, ya que como Berenjeno”? atestigua, “la primera obra 
estrictamente gótica en Sevilla resulta ser la edificada bajo los auspicios 
del infante Fadrique en 1252”. Por tanto, más que Alfonso X sería su 
hermano Fadrique, por sus aspiraciones imperiales, y sus allegados, el 


7 Copleston, Historia de la Filosofía IL, 7 

71 Ferreter Mora, José. Diccionario de Filosofía, Tomo III. Quinta edición. Buenos Aires, 
Editorial Sudamericana, s.f. ,354 

72 El apelativo de Sabio podría suponer ironía, burla de los enemigos. 

73 Domínguez Berenjeno, Teoría y práctica, 443 
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verdadero protagonista de la primera etapa de construcción dominada por 
el gótico borgoñón. 


San Pedro del Castillo está ahí anclado arquitectónicamente en un 
principio. Es, sin duda, un proyecto arquitectónico de dominicos y 
franciscanos, de la iglesia sevillana, en definitiva. Carece de los elementos 
mudéjares, pero no de los elementos constructivos de los almohades: el 
ladrillo y la cal, la carpintería y la decoración. 


La fachada oeste de San Pedro del Castillo (Fig. 1), o “fachada pórtico” 
goza de una simplicidad y majestuosidad gótica poco vista, carece de 
ornamentos, pero está construida prescindiendo del sol y oro “alquímicos”, 
porque el sol (para aquellas mentalidades) no podía ser causante de 
misterio, astro aún considerado periférico, pero la iluminación procedente 
del atardecer podía constituir un misterioso asombro a la comunidad de 
fieles y neófitos. Aún hoy el rito de la liturgia cuenta con partes de la 
liturgia medievalista: salmos, himnos, etc. 


El rito de la liturgia maravillaba y enaltecía a los seguidores de Cristo. 
Lejos estaba, pues, ahora aquellos intereses del Rey Alfonso X cuando era 
un infante adolescente interesado por “las virtudes mágicas de las piedras 
relacionándolas con otros saberes herméticos””*, cuando dispuso en 1243 
componer el Lapidario. 


5.- El crucificado de San Pedro y las Cantigas de Santa María 


5.1.-La escultura 


El ensayo de Benito G. Fontanilla fue editado junto a otros trabajos en 
Córdoba en 2018, lo que hace suponer que sus deducciones respecto al 
crucificado ya estaban concluidas. Sin embargo, las investigaciones hoy 
sobre los crucifijos de la Edad Media están muy avanzadas. Me atengo a 
lo ya expuesto en otro artículo. Ahora bien, cuando imprenta su trabajo, el 
restaurador Chacón Morales”? ya ha restaurado el Crucifijo de San Pedro. 
¿Por qué no alude al restaurador? Se limita a decir “apenas es conocido 
hoy salvo por los medievalistas y expertos en las CSM..””*, y no aporta 
quienes son esos especialistas en arte, porque su intención es crear la 
relación Crucificado-CSM para la iconografía existente en las Cantigas, y 
por eso remata “ya que la iconografía reproducida en las miniaturas es muy 
similar al crucificado.” Pues bien, con prudencia aún podría confirmarse 
que no existe relación alguna, salvo una gran casualidad por las tendencias 
técnicas de la escultura medieval del momento, no en Sevilla, sino en el 
entorno castellano zamorano. 


74 González Sánchez, Tradición y fortuna, 209 

75 Morales Chacón, Alberto L, “Un nuevo crucificado medieval en Sanlúcar la mayor”, 
Atrio. Revista de historia del arte, n* 2 (junio 1990), 171-176 

76 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 330 
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Crucificado de San Pedro 


Primero, porque es una zona de suma influencia franciscana; segundo, 
porque es esta zona geográfica castellana donde más está incidiendo el 
nuevo arte borgoñón, en escultura, de piedra y de madera, y miniaturas, en 
tanto la pintura mural tendría patronaje italiano. Por eso Gonzalo M. 
Pidal”, al preguntarse por cómo se elaboró la miniatura alfonsí, describe 
las dubitaciones de Amador de los Ríos y justifica el cambio de ocho a seis 
cuadros por la imitación a la Biblia del Arsenal iluminada entre 1250-54. 


77 Menéndez Pidal, Gonzalo, “Los manuscritos de las Cantigas. Como se elaboró la 
miniatura alfonsí, Madrid, Boletín de la Real Academia de la Historia, s. f. 
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Sepulcro Fernando de la Cerda 


Por otra parte, además de las miniaturas, Fontanilla apunta al crucificado 
del sepulcro del Infante Felipe, pues muestra casi el mismo estilo que el 
crucificado de San Pedro; pero, al no situarlos en dicha zona, ve 
incoherencias. No detecta, pues, los cánones escultóricos del tiempo y 
zona son los mismos, aunque los talleres sean distintos. Ésta es la principal 
causa de que muchos crucificados sean semejantes, pero que, tras analizar 
sus características, son completamente diferentes e única como obra 
artística constituida para un fin. Aquí, en el sepulcro, se escogió la 
iconografía de un crucificado en el calvario. ¿Por qué? Porque constituía 
un todo marianológico. 


La clave está en la cabeza y el perizonium. Era donde más podía destacar 
el taller. Tanto el crucificado de San Pedro, el crucificado de Santiponce 
como el crucificado del sepulcro están caracterizados por el nudo de moña 
efectuado a la derecha. Es, pues, seña del mismo taller o escuela. Distinto 
artífice. Porque el sepulcro está esculpido”? y el sanluqueño y el italicense 
están tallados. El material condiciona el lucimiento de la escultura. Es 
simple. Bastante completa. Optándose por colocar arriba dos angelitos 
para proteger su alma del mal en vez de la iconografía solar. 


En la Edad Media la fe en Dios, Cristo y su Madre, y toda su teología, 
forma una amalgama casi innata en el ser humano por el fuerte dualismo 
Gloria-Infierno que se va imponiendo persistentemente mediante una 
simbología amplia. La muerte era tabú, pero vestirse para la muerte era 
elorificarse, entrar en el Paraíso con decencia, responsabilidad que había 
de ser cumplida por otros. Por tanto, ya sea en sepulturas o en ajuar 
funerario, cualquier semejanza formaba parte de la tradición iconográfica 


78 Suponiendo que sea pétreo, pues Fontanilla no habla de su material de constitución. 
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funeraria según los cánones de la época establecidos por patronos y 
productores, o artistas, que son ellos únicamente quienes introducen sus 
diferencias en la obra. Por lo demás, ambos grupos escultóricos son 
anónimos, y esta misma anonimidad es característica en los copistas de las 
Cántigas de los manuscritos escurialenses. ¿Por qué? ¿Estarían ahí las 
manos franciscanas? 


Fontanilla, hemos apuntado, no menciona al restaurador del Cristo de San 
Pedro. Pero, como profesional museístico, está herido por haber 
catalogado el restaurador Chacón al Cristo de San Pedro en el siglo XIV; 
sabe, pues, con certeza que no es de este siglo, pero persistes buscando 
fundamentos para sus dos hipótesis: una, no renuncia a su obsesión de que 
fábrica y escultura son del mismo momento; otra, su inconcebible idea de 
que el rey Alfonso X vivió en Sanlúcar la Mayor: “construida bajo la atenta 
dirección y supervisión del Rey sabio ayudado por los astrónomos y 
científicos judíos...”?? , por lo cual todo su texto siguiente continúa con 
divagaciones, sin centrar su análisis en la gran cuestión de la elaboración 
de las miniaturas y el texto de las Cantigas*. 


Ahora bien, la negatividad a dichas ideas viene determinadas por dos 
puntualizaciones hechas por Julio González: una, cuando afirma que el 
Rey Alfonso X al inicio del reinado no otorgó diploma alguno en más de 
ocho meses*!; segunda, cuando dice que “En Sanlúcar, el rey dio a los 
pobladores el cuerpo de la villa con sus heredades y las alquerías de 
Benazuza...”*%. Pero todavía podría añadirse una más, aludida por Daniel 
R. Blanco**, el vínculo afectivo entre el Rey Sabio y el Maestre Pelay 
Pérez Correa. Sus triunfos militares convierten a Pelay en un autócrata. 
¿Podía pintar algo los Templarios por el Aljarafe? El Rey Sabio, pues, 
pisaría poco Sanlúcar la Mayor. 


Los dos grandes proyectos alfonsino fueron las Cantigas y las Partidas. 
Dos proyectos intelectuales sevillanos, y comandados por dominicos y 
franciscanos, desvinculadas ambas órdenes religiosas de los templarios, 
más cercanos a los cistercienses. Por eso, en las Cantigas, un profundo 
análisis conduce a la imposición de la marianología por todas las órdenes 
religiosas y militares del momento, incluidos, como dice Valmar**, “Los 
caballeros templarios son también marianólogos”. Además, no podemos 
olvidar que las Cantigas forman un todo audible para el ocio cortesano. Es 
decir, un programa para divertir y educar. La gran novedad es acompañarla 
con música. Esta imposición de la marianología es por la superior 
influencia que ejercen los dominicos en Europa desde siglo XIL, porque 
los franciscanos predicaron la palabra de Cristo. Además de los dominicos, 


73 De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 331 

80 Que, según ciertos estudiosos, Alfonso X colaboraría en el texto mas no en la miniatura. 
él González, Julio, “Repartimiento, 247, y en 299 

82 González, Julio, Repartimiento..., 299 

83 Rodríguez Blanco, Daniel, “Alfonso X y el maestre de Santiago Pelay Pérez Correa. 
Historia de una relación”, Documentación e Itinerario de Alfonso X el Sabio (BHA 2000- 
1040), financiado por la Dirección General de Investigación del Ministerio de ciencia y 
Tecnología 

84 De Cueto y Ortega, Marqués de Valmar, “Estudio histórico”, 172 
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dos frailes franciscanos tutelan el panorama cultural hispano bajomedieval 
en la Corte y en el scriptoriun: Pedro Gallego y Juan Gil de Zamora. Es, 
pues, por alguna maniobra de intervención e intereses de estos personajes 
intelectuales de la Corte alfonsina cómo podríamos “llegar a explicarnos 
la llegada a Sanlúcar la Mayor de una obra maestra como el crucificado de 
San Pedro”*. Pero también, el origen, algún tiempo después, de las 
miniaturas de la Cantiga LIX, la monja enamorada, y la miniatura de la 
Cantiga CLXX, dos Cantigas desvinculas en el tiempo y no en el espacio. 


5.2.-Las Cantigas 


Todas las Cantigas están escritas en el lenguaje más avanzado del 
momento: el galaico-portugués. Sin duda, esto ha impedido investigar más 
los manuscritos alfonsís teniendo en cuenta lo minoritario del idioma 
gallego. Pero ahora, sin embargo, contamos con una traducción de la 
doctora Elvira Fidalgo Francisco*%, que, ya desde sus inicios, con su tesis”, 
mostró interés por estos escritos atribuidos al rey Alfonso X. Asimismo 
aplaudir su metodología, es decir, elección de la prosa con las secuencias 
versátiles con barras oblicuas y el estribillo en letra cursiva, porque nos 
facilita mucho el trabajo a los no habituados al texto gallego en su estadio 
medieval. Así, pues, ayudado por su traducción, llevaremos a cabo una 
lectura e interpretación de las 17 Cantigas mencionada por Fontanilla. 
Damos por hecho que la numeración de estas cantigas, presentadas por la 
doctora Fidalgo, en especial las cien primeras, son las misma existentes en 
el Códice Toledano, aunque trabucadas, y las restantes a los Códices 
escurialenses El y E 2, hasta una nueva profundización en el tema. 


El Códice Toledano es un ejemplar primitivo, que, a los tres tipos de 
Cantigas existentes, aquí, según Capdepón**, “brilla con luz propia otra 
modalidad, denominada cantiga de Santa María.” Mejor apuntado, son 
estrofas marianas. Luego es evidente la novelería de su temática religiosa. 
Es, pues, primitivo porque posee “la fuente de dimensiones más reducidas 
y sus adornos más sencillos; la música sólo está presente en el estribillo y 
primera estrofa” %”. Pero, además, y ya se ha dicho, se proyectó para cien 
Cantigas, aunque posterior, y por decisión real, se añadieron algunas 
Cantigas más. ¿Cuándo? ¿Y por qué? ¿Dónde fue copiado? 


Quizás el por qué no interese aquí tanto, pero el cuándo es relevante, 
porque para Fontanilla”: “La datación de las primeras CSM suelen 
situarse alrededor del año 1260, aunque .../... dan por sentado a gestarse 
en los primeros años de su reinado”. ¿Se refiere al Códice Toledano? ¿O, 


85 De la Campa Carmona, coord., Miscelánea Histórica Hispalense, 334 

86 Fidalgo Francisco, Elvira, “Traducción al castellano de las “Cantigas de Santa María 
de Alfonso X el Sabio”, Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, Alicante, 2022, 

87 Tesis desgraciadamente no consultada por estar cerrada 

88 Capdepón, Paulino, “La música en la época de Alfonso X el Sabio: las Cantigas de 
Santa María”, Alcanate VI, 010-2011), 190 

$2 Capdepón, “La música”, 190 

“De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 344 
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por el contrario, al borrador usado para crear el manuscrito To? Pues bien, 
hay que objetar: Primero, no especifica qué proyecto, porque, si se refiere 
al Códice Toledano, según Higinio Angles, el manuscrito se vale de brevis- 
semibrevis, en vez de longa-brevis, y según Fernández de la Cuesta, el 
Códice se escribió originariamente sin música, hasta que en el siglo XIV 
ésta le fue añadida”. Segundo, Fontanilla no va perdido. No lo dice, pero 
con dicho proyecto, puede estar aludiendo a un manuscrito con estrofas 
cantigas fechado después del año 1263 que menciona la reconquista de 
Jerez. Tercero, el Códice To constituye pues una redacción a limpio del 
plan primitivo de las cien cantigas, añadiéndosele sucesivamente cantigas 
en honor a las fiestas de Cristo y su Madre. Todo ello puede apuntar que 
el Códice Toledano puede pertenecer al scriptoriun de la catedral de 
Toledo. De hecho, la conocida como Escuela de Toledo tiene su origen en 
el siglo XII con Domingo Gundisalvo. Por contra, los llamados códices 
escurialenses pudieran ser, son, del scriptoriun alfonsí sevillano, pues 
fueron propiedad de la Catedral hasta que fueron secuestrados por El 
Escorial. Pero, ¿por qué dos versiones? 


Del mismo modo que el sepulcro del infante primogénito y el Cristo de 
San Pedro todo es pura casualidad, coincidencias artísticas de la escasez 
de artistas y de talleres, las Cantigas de los Códice escurialenses, y por 
tanto, las 1290 miniaturas de sendos escurialenses, tampoco tienen 
vinculación directa”? con el Cristo de San Pedro, siendo influencia de la 
temática borgoñona del momento, y, por tanto, menos aún con el Códice 
Toledano al carecer de miniaturas. Así, Fontanilla, en su estudio, en página 
279, agrupándolas por la temática Jerusalén agrupa las cantigas números: 
27, 29, 33, 172, 187, 287, 337, 383. Pero, como ya se ha expuesto, cada 
cantiga posee un tiempo y espacio, que marcará su temática, y en algún 
momento, hasta su posición en el manuscrito. 


Además de las ocho seleccionadas con temática a Jerusalén, dicho escrito 
menciona nueve Cantigas más, por lo que suman un total de 17 Cantigas, 
escogidas posiblemente de los Códices escurialenses. Sin embargo, por su 
temática y por su contexto, es fundamental distinguir entre las cien 
primeras del Códice Toledano, y las restantes Cantigas de los Códices 
escurialenses. ¿Por qué? Porque no están llevadas por la misma 
intencionalidad regia. 


Ya la intitulatio presentada por la doctora Fidalgo provoca cierta 
perplejidad con lo mucho dicho por Fontanilla, pues en dos de sus versos 
dice: “y que de los Romanos Rey / y señor es por derecho” ”, por lo que 
dicha intitulatio es cercana a 1256% y antes de 1275. ¿Supondría esto 
pérdida de credibilidad al texto de Fontanilla? Porque Fontanilla sitúa el 


% Capdepón, “La música”, 191 

% Estamos hablando de vinculación directa, aunque podía tener una vinculación indirecta. 
% Fidalgo Francisco, Traducción al castellano, 7 

% Según González Jiménez, Manuel, en su Disertación “Fernando II el Santo y Alfonso 
X el Sabio: A propósito de un 750% aniversario, pág. 75, el origen del fecho del Imperio 
arranca en Alfonso X en marzo de 1256, por medio de los embajadores de la República 
de Pisa, estando el Rey en Soria. 
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comienzo de la acción del rey en Sanlúcar la Mayor tras 1251”. Entonces, 


¿qué sentido tienen las Cantigas para Sanlúcar la Mayor? ¿Y sus 
miniaturas señaladas tras más de diez años de conquista sanluqueña? ¿No 
pertenecía ya Benazuza a la Orden de Santiago? 


Queda evidente que las CSM están fuera de Sanlúcar la Mayor, sin relación 
directa con la iglesia ni el crucificado de San Pedro, porque dicho 
seriptoriun no podía estar en Benazuza, y menos aún en la fecha de 
intervalo propuesta por Fontanilla : “fueron durante esos años (1252-1257) 
simultáneamente llevados a la par” además de constituirse cada cual, 
Iglesia, Crucificado y CSM en momentos distintos. 


El tiempo había actuado de transformador. Las cien primeras abocan 
temática universal: “Los asuntos más universales se consumieron casi 
todos en las cien primeras cantigas””. De hecho, posterior son añadidas 
las Fiestas de la Virgen y de Cristo. Según Fidalgo”, en la edición habitual 
de las CSM figura con el número 40 y en el Códice Toledano es la número 
30. Por tanto, existe entre un Códice y otro una translocación de las mismas 
Cantigas por intervención del tiempo. Asimismo, las intenciones o los 
proyectos son distintos para cada uno de los Códice, deduciéndose así que 
uno de los Códices escurialenses al menos, es de final de la década ochenta 
y, al morir el Rey, quedó sin finalizar. O mejor aún, su hijo Sancho IV 
clausuró el scriptoriun. La intención regia alfonsina estaba presente en su 
hijo Sancho IV: “el deseo de proyectar su autoridad regia como rey 
sabio... ?, 


El prólogo de las Cantigas refleja con evidencia las efervescencias del 
amor platónico idealizado de la corte medieval. El objeto es 
supraidealizado en la Virgen María, a la que se le ruega aceptación de las 
trovas, bajo una docta ignorancia que — a mi parecer- no es la propugnada 
por el Rey, sino una mano y cabeza anónima que actúa en su nombre. 
Dicho anonimato en arte (propio de la sociedad monacal de la época) es 
característico de la Edad Media. No sólo en la poesía, sino también en la 
escultura. El Cristo de San Pedro es anónimo, porque no se prima al autor, 
sino al comprador. Y el comprador fueron los franciscanos. Sobre esta 
atribución franciscana tiene mucho que decir el documento en pergamino 
del Archivo Histórico Nacional, (Fig. 6) con signatura Clero-Secular 
Regular, Car.1980,1 (año 1581)'% 


Ante lo dicho, comentemos las primeras tres primeras Cantigas según su 
temática, pues serían las que constituirían el misterioso borrador del Rey 


95 Fontanilla se suma al historicismo tradicional a la reconquista de Sanlúcar la Mayor en 
junio de 1251 y que ese mismo día se celebró la primera misa, cuando todo apunta a una 
entrega pacífica en Sevilla. 

% De la Campa Carmona, Miscelánea Histórica Hispalense, 344 

97 Menéndez Pidal, Gonzalo, Los manuscritos de las Cantigas. Como se elaboró la 
miniatura alfonsí, BRAH, 26 

% Fidalgo Francisco, “La gestación de las Cantigas”, 30 

% Fidalgo Francisco, “La gestación de las Cantigas”, 29 

100 E] Archivo está redactado en letra gótica sin traducir aún. 
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Alfonso X para el Códice To, y luego, para los restantes. Por tanto, la 
primera Cantiga, según Fontanilla, alusiva a Jerusalén es la numero 27. 


Esta Cantiga consta de 14 estrofas y su estribillo o refrán, como le gusta 
decir a la doctora Fidalgo, es algo impositivo: “No nos debe de extrañar/ 
que la madre del vencedor venza siempre”*%!. ¿Cuál es su temática? El 
poderío de la Virgen. Un poderío sobrenatural, en colaboración con los 
apóstoles! %, sus amigos, ejemplarizado en especial en el Apóstol San 
Pedro, como primer Papa, que vencen a los judíos y al mismo Cesar ateo 
en la cuna del cristianismo. La influencia patrística es evidente. 


En la Cantiga 29, es mucho más breve. Consta de cuatro estrofas. ¿Cuál es 
su temática? Sólo en el tercer verso de la primera estrofa hay una simple 
alusión a Jerusalén: “en la santa Getsemaní”. Por lo demás, la temática es 
la nueva iconografía: la escultura de la Virgen: “de la Madre de Dios, que 
no eran pinturas” Algo entonces asombroso, innovador, digno de admirar. 
Porque una piedra podía reflejar a una imagen divina, pudiendo ser una 
creación humana para la humanidad al identificarse como corporeidad 
viviente. El culto a la imagen sacralizada es innovador. Canta, pues, al 
nuevo arte: la escultura pétrea, y luego, vendría la talla, donde ignora al 
autor. 


Y, por último, la Cantiga 33. Consta de nueve estrofas. Su temática, 
además del milagro en sí como en todas, es la relación Madre-Hijo para 
con el devenir natural. Porque la fe en ambos salva nuestro cuerpo y alma. 
Es el mensaje de la Cantiga, y qué mejor defendido que por un afectado 
crédulo y sediento de milagros, que han protegido su reinado y reino. Salvo 
la alusión de la nave con dirección al puerto de Acre no hay más contenido 
aludiendo a Jerusalén. 


6.-Bibliografía 


Ballestero Beretta, Antonio. Itinerario del Rey Alfonso X, rey de Castilla. 
Madrid: Boletín de la Academia de la Historia, 1935 


Belmonte Fernández, Diego. “Tres sellos para un infante”. Medievalismo, 
núm. 32 (2022): 41-68 


Capdepón, Paulino. “La música en la época de Alfonso X el sabio: las cantigas 
de Santa María”. Alcanate VII (2010-2011): 181- 214 


Copleston, Frederick. Historia de la filosofía, vol. 3. Madrid: BAC, 1953 


Crombie, C. A. Historia de la Ciencia: de San Agustín a Galileo, Vol. 1. Madrid: 
Alianza editorial, 1987 


101 Fidalgo Francisco, “La gestación de las Cantigas”, 46 
102 Reminiscencia patrística. 


32 


De Cueto y Ortega, Leopoldo Augusto, “Marques de Valmar”. Estudio histórico, 
crítico y filológico sobre las Cantigas del Rey Don Alfonso el Sabio. Madrid: Real 
Academia Española, 1897 


De la Campa Carmona, Ramón, coord.., Miscelánea Histórica Hispalense: 
Sociedad, cultura y arte en el Reino de Sevilla. Córdoba: Edicioneslitopress, 
2018. 


Domínguez Berenjeno, Enrique Luis. “Teoría y práctica de la crítica histórica: 
transformaciones socioproductivas y procesos urbanos en Isbilia Sevilla (Xl- 
XIII)” Tesis doctoral, Universidad de Sevilla, 2003. 


Escalona, Julio. Los nobles contra su rey. Argumentos y motivaciones de la 
insubordinación nobiliaria de 1272-1273. CLCHM, 25 (2002): 131-162. 


Fernández Mateos, Rubén. Vera Icon. Símbolo e imagen de la pasión. 
Valladolid: sala municipal de exposiciones del teatro Calderón del 17 marzo al 
16 abril 2017. 


Ferreter Mora, José. Diccionario de Filosofía, Tomo lll. Quinta edición. Buenos 
Aires, Editorial Sudamericana, s.f. 


Fidalgo Francisco, Elvira. Traducción al castellano de las Cantigas de Santa 
María de Alfonso X el Sabio. Madrid: Biblioteca virtual Miguel de Cervantes, 
2022 


Fidalgo Francisco, Elvira. La gestación de las Cantigas. Alcanate VII| (2012-2013) 
17-42 Dentro de la VIII Semana de Estudios Alfonsíes. 


García Atienza, Juan. Crónica sin tiempo del rey Conquistador. Madrid: Gnosis, 
1976 


González Jiménez, Manuel. Felipe de Castilla .Visitada el día 6 de mayo 2024. 


González Sánchez, Ana R. “Tradición y fortuna de los libros de astromagia del 
scriptoriun alfonsí”. Tesis doctoral, Universidad autónoma de Madrid, XXXX 


González, Julio. Repartimiento de Sevilla. Facsímil del año 1947. Sevilla: 
FCCOAA, 1997 


Hernández Parrales, Antonio. El infante Don Felipe, primer arzobispo electo de 
Sevilla, después de la Reconquista. Archivo Hispalense, núm. 97. Sevilla, 
Diputación de Sevilla (1959): 195- 


Herrera García, Antonio. El Aljarafe sevillano durante el antiguo régimen. Un 
estudio de su evolución socioeconómica en los siglos XVI, XVII, XVIII. Sevilla, 
Diputación de Sevilla, 1980 


Menéndez Pidal, Gonzalo. Los manuscritos de las Cantigas. Como se elaboró la 
miniatura alfonsí. Madrid: Boletín de la Real Academia de la Historia, s. f 


Morales Chacón, Alberto L. Un nuevo crucificado medieval en Sanlúcar la 
Mayor. Atrio. Revista de historia del arte, núm. 2. Sevilla, UPO (1990) 171- 
1976 


33 


Quasten, Johannes. Patrología |. Madrid, BAC,1978 
Quasten, Johannes. Patrología Il. Madrid, BAC,1977 


Rodríguez Blanco, Daniel. Alfonso X y el maestre de Santiago Pelay Pérez 
Correa. Historia de una relación, en BHA 2000-1040 


San Martin, Javier. La estructura del método fenomenológico. Madrid: UNED, 
1982 


Santos San Cristóbal, Sebastián. La iglesia de la Vera Cruz de Segovia. 
Mondoñedo, 1994 


Sanz y Sanz, Hilario. Don Raimundo de Losana. Estudios segovianos, s.f 51- 


Sanz de Bremond Mayans, Ana. Economía conventual franciscana: sindicatura, 
bienes y rentas. Congreso Internacional franciscano. Córdoba, (2015) 161-182 


Vallejo Naranjo, Carmen. Lo caballeresco en la iconografía cristiana medieval. 
Anales del Instituto de investigaciones Estéticas, vol. 93. México: 2008 


34 


